
 

 

>> Miradas bioéticas 
 

 

Entrevista a Mariela Mautone Acuña: “Esta es mi 

posición actualmente en Bioética, sentir la 

disciplina como un compromiso ciudadano en un 

mundo muy desigual”. 

 

 

Médica especialista en Nefrología y posee un título de Máster en Bioética y Derecho por la Universidad de 

Barcelona. Ha sido Profesora de Ética Médica y Bioética en la Universidad de Punta del Este (Uruguay) y 

anteriormente en la Universidad de la República del Uruguay. Además, es miembro del Observatorio de Bioética 

y Derecho de la Universidad de Barcelona, y ha sido parte del Comité de Ética de Investigación en seres 

humanos de la Facultad de Medicina (UDELAR) y Asesora del Comité de Ética del Instituto Nacional de 

Trasplantes (INDT). También fue representante de Uruguay en la última revisión de la Declaración de Helsinki de 

la Asociación Médica Mundial, aprobada en 2013 en Fortaleza. Actualmente, es profesora en el Máster en 

Bioética y Derecho de la Universidad de Barcelona. 

Actualmente usted es integrante de la Comisión de Bioética y Derechos Humanos del 

Sindicato Médico del Uruguay. ¿Cuál ha sido su recorrido desde la medicina a la 

bioética y qué la motivó a este acercamiento?  

Yo comencé a ejercer la medicina en 1984 como Practicante Interna en el Hospital de 

Clínicas y luego como Residente de Nefrología. Fue la especialidad a la que me dediqué 

siempre y continué en el Hospital y otros Centros asistenciales con tareas docentes y 

asistenciales. 

Fueron muchos los dilemas éticos que me provocaban la asistencia a personas en situación 

de gravedad o enfermedades que limitaban su autonomía. Esto me ponía en situación de 

permanente autocrítica, y cuestionamientos personales que provocaron que un día decidiera 

canalizar estas inquietudes estudiando Bioética. 

También destaco que tuve el privilegio de poder transitar estos caminos en Psicoanálisis con 

el Prof. Ricardo Bernardi quien siempre fue un interlocutor de gran valor para mis dilemas y 

apoyo para mi formación. 

Tenía muy buenas referencias del curso de Magister en Bioética y Derecho de la 

Universidad de Barcelona, dirigido por la Dra. María Casado y decidí matricularme allí. 

Comenzó entonces, un fuerte vínculo con el Observatorio y todo su equipo que mantengo 

hasta hoy, habiéndome integrado como parte de dicho equipo. 

Desde entonces se presentaron dos campos de trabajo, uno en el Observatorio  ,como 

docente tutora, participando en grupos de investigación y en la elaboración de Documentos. 

 
 



 

Con la red bioética pude establecer contactos y trabajamos con Bioeticistas argentinos, 

como la Dra. Florencia Luna, con Bioeticistas de Brasil como la Dra. Jussara Lloch, de Chile 

y de Bolivia. 

Por otro lado, comencé a participar en docencia en Bioética en Uruguay. Fui la primera 

profesora titular y por concurso de la Unidad de Bioética de la Udelar y fui docente de 

bioética en la Facultad de Medicina del CLAEH. 

Integré Comités de ética, fundamentalmente dedicados a la investigación con seres 

humanos y fui secretaria del Comité Nacional de Investigación con células tejidos y órganos 

(INDT) y luego de la Comisión Nacional de Ética de la Investigación. 

Desde hace 10 años comparto con la Dra. Julia Galzerano la coordinación de la Comisión 

que asesora en Bioética y Derechos Humanos al Sindicato Médico del Uruguay. 

La Declaración Universal de Bioética y Derechos Humanos de la Unesco (2005) 

establece la obligación de crear comités nacionales de bioética independientes e 

interdisciplinarios. En Latinoamérica salvo contadas excepciones se han presentado 

muchos obstáculos para crearlas. ¿Cuál es la situación en Uruguay?  

Uruguay es una sociedad democrática y laica. Los uruguayos siempre fuimos respetuosos 

de los Derechos Humanos Esto creó una buena matriz para el desarrollo de la Bioética y los 

Comités. 

El Sindicato Médico del Uruguay hace 30 años formó su primera Comisión de Bioética con 

destacados profesionales que se habían formado muy bien  en Bioética, fundamentalmente 

en la Argentina. 

Así la primera Comisión fue integrada por la Dra. Teresa Rotondo, reconocida bioeticista 

uruguaya, por la Dra. Yubarandt Bespali, psiquiatra de formación que trabajó con nosotros 

hasta el presente. Con el Dr. Omar Franca, Sacerdote Jesuita, entre otras muchas personas 

de destacado valor ético en la profesión. 

Desde allí ellos enseñaron y estimularon la creación de Comités de ética asistenciales, así    

como la Comisión Nacional de bioética de Salud pública. 

Desde esta Comisión se impulsó la formulación de leyes con contenido bioético que desde 

el 2008 fueron integrado a nuestro Sistema Integrado de Salud. 

Así desde el 2008 es obligatorio la firma del Consentimiento Informado para autorizar 

tratamientos y desde el 2009 está vigente la Ley de Voluntades anticipadas. Uruguay tiene 

la lay de Interrupción voluntaria del embarazo, la ley de reproducción asistida, y   están en el 

parlamento con media sanción la Ley de Cuidados Paliativos y la Ley de Eutanasia. 

Yo destaco que la comisión de Bioética del SMU ha abierto los puentes necesarios para 

garantizar los derechos de las personas en materia de salud. Han contribuido a la 

divulgación de la bioética en el colectivo médico fundamentalmente y a la población general 

también. 



 

Según su visión ¿Cuáles considera serán los temas más relevantes para los 

bioeticistas en los próximos años?  

El mundo es un permanente desafío moral, tanto en lo   global, colectivo como a nivel de 

derechos fundamentales de los Seres humanos. 

Continúan los avances científicos-tecnológicos que crean por sí mismos dudas y reflexiones. 

Los campos de trabajo son muchos, en lo personal estoy preocupada por los temas de 

Justicia y equidad, en la preservación del medio ambiente y el bienestar animal, y siempre 

en la vigilancia de los derechos de los más vulnerables, colectivo femenino, minorías 

largamente discriminadas y situación en cárceles. 

En Latinoamérica muchas veces se asevera que existe una Bioética con 

características propias de la región. ¿Cuál es su opinión? 

La existencia de una división entre países ricos y pobres, centrales y periféricos creo que ya 

no tiene el mismo sentido que le dábamos hace años. El mundo sufre por la injusticia social 

global que nos trajo el sistema neoliberal que vivimos que quedó agravado luego de la 

pandemia Covid-19. 

El sociólogo portugués Boaventura de Sousa Santos, lo explica claramente. 

En países ricos existen bolsones de pobreza y discriminación y en cada país del mundo hay 

discriminación, pobreza y violencia. Cada País del Norte tiene su propio Sur. 

En Latinoamérica hay países que aún conservan una unión con la Iglesia Católica que 

impone una moral de tipo confesional que actúa como barrera para la expresión de la 

autonomía de los seres humanos. 

¿Desea agregar algo más? 

Muchas gracias por haberme dado esta oportunidad de expresar mis inquietudes. Es muy 

bueno compartirlo con nuestros hermanos argentinos. Yo quedo a disposición para 

continuar con intercambios que nos permiten crecer individualmente para volcarlos  a 

nuestra sociedad. Esta es mi posición actualmente en Bioética, sentir la disciplina como un 

compromiso ciudadano en un mundo muy desigual. 
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